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E S T A T U A S 

Hac© tirios meses, a raís del histórico 20 de -ayo, que el Sr. 

Enrique José Varona rae pareció má s f i lósofo qtie nunca, verdad en-

rámente dotado de condiciones u l tra - f i losóf icas : había logrado 

hacer totalmente, en su inteligencia, lo contingerte, lo rela-

t ivo, para no mirar, ec una cosa fea que le inspiró per.saraien-

tos bel3ísimos, sino lo que la cosa simbolizaba, ó qneria sim-

bol i z a r , l o abí tracto y superior qne contenía, ó intentaba, con-

tener; y , poniendo (cono quería Hegel) en una acción y objeto 

singulares, al^o de general, dedicó un inspirado articulo, en 

e te raí amo semanario, "A l a nueva estatuía del Marque"! 

Bouquet de interao perfume, compuesto de delicadas f lores in -

telectuales, fué sin duda el artículo aquél; y 3o l e í con el 

adrado, y aún el respeto, con que leo cuanto sale de lapiusa 

del docto y gerial escritor; pero, mientras lo l e í , no podía 

apartar de mí la deplorable figura de calamina (no l a creo de 

bronce) que motivaba aquellos rengLones exquisitos; y , mucho 

it»nos fi ló>ofo que él Sr. Varona (no hay ni que decirlo) , la 
/ 

veía ante mis ojos, empañando el bril lo de aquella prosa, poé-

tica al rar que honda, con la sorfcra qu sobre l a misma arroja-

ba, coi: su incongruente color de cho< oíate, que tan mal sienta 

a aquellos de lo que -rarece ser emblema, esto es, a la Eepúbli-

oa* 

:Qué desgracia! El pedestal, desde ínero de 1699, había per-

manecido vacio, El Fígaro abrió una especie de concurso para 

qne opináramos, algunos, ó ranchos, qué estatua debía ponerse en 



J 
é l . Yo voté par Cristóbal Colón, que preside hoy, literalmente 

embgisfía&o, e l patio del histórico Palacio de los Capitar.es Ge-

nerales, ahora mansión de nuestro "Presidente; porque me pare-

cía que a ese pedestal, que filé un tiempo su casa, debía, por 

ranchos t í tulos , ser Colón restituido. Fué mi parecer entonces 

algo asi coffto un recurso de "amparo en la posesión", entablado 

en interés del gran navegante y con el que me anticipé al Sr. 

Miguel Gener, que injertó este "recurso" en el ya copudo árbol 

de nuestro "enjuiciciento c i v i l " ; pero habla pasado más de un 

año del despojo y la acci5n posesoria de Colín parece que es-

taba prescrita! 

Al f i n , después de largo tiempo de figurar ese pedestal entre 

las casas vacías de la Habana, instalóse en él la "nueva esta-

tua", que dio maestras en el acto de haber tenido serio disgus-

to con el Sr. Albear, volviéndole la espalda de muy desconside-

rada manera y estrechará© su horizonte sensible c-m la contem-

plación absorta de la fachada del hotel "Inglaterra", que se 

encuentra casi al alcance de sus narices. 

No eran las estatuas d la Habana cosa excelente: esto es de 

todos sabido, ei se admite que me refiero al promedio, a lo 

general; pero, al f i n , eran todas cosa más pasable que lo que 

ha sido " l a nueva", con la cual se inició un estrepitoso pe-

riodo de mal gusto art íst ico , cuya más genuina y colosal re-

presentación fué el arco triunfal (frustrado ) que erigió, a 

medias, en Eeptuno y "^rado, el "Partido Republicano; y cuya ex-

tirpación definitiva arrancó, sin duela, un suspiro de sat is -

facción, no sólo a los amantes del arte, siró tanbién (estoy 

seguro de e l lo) has$a al más despreocupado y anti -artistico 
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de las motoristas ce la linea de "San Francisco", que lo debían 

ver ya, hasta en sue&os, como una pesadilla» 

^or fortuna esos preludios no han tenido hasta ahora ulterio-

res consecuencias; pero como nuestro Congreso se ha preocupado 

de que se satisfaga la necesidad, conjuntamente art íst ica , pia-

dosa y patriótica, de erigir algunas estatuas en la Sabara a a l -

gunos desaparecidos que las merecen, ^éme echado a temblar, en 

ni fuero interno, conjeturando que pueda la galería escultórica 

futura acentuar enérgicamente la demostración de que, sin haber 

llegado Jamás a la verdadera edad del arte, ha entrado nuestro 

arte en el sendero escabroso de una estupefaciente decadencia. 

Yo no soy competente en materia de escultura; pero esta es 

rasór. de más, dado lo qur hoy se es t i la , para que sobre tal ma-

teria opine. La condición más propia, en la actualidad, que ruede 

tener un hontore para meter la cucharada en un asunto cualquiera, 

es no saber de 61 una palabra; y esto supuesto, ro se me puede 

segar mi derecho a tratar el tema que estoy tratando» Y, al tra-

tarlo , digo que, en lo sucesivo, no deben hacerse más estatuas 

de mármol que representen militares, sino de bronce; porque, ha-

ciéndolas de mármol, habrán de representarse siempre con la es-

pada envainada; y aún la misma cap- da tendrá que ir apoyada al 

militar representado, 6 a su caballo, por esos trocitos del 

mismo mármol, tan desgraciados, que me saltan a los ojos oada 

vez que miro la susodioha estatua del general Albear; que más 

valia , para mi gusto, que fuera desarmado, que no llevase sol-

dada a su pierna izquierda la indioada vaina, tan p>co ^ 
\ 

sable en el i lustre ingeniero y tan p>co adecuada al 

el cual la Habana le erigiera ese ™oi:umes*#o pose, él' 
\ • 



Otra cosa que no querría yo para laB futuras estatuas, es 

que l a s vistiesen co jo para a s i s t i r a un baile de trajes , lo 

cual es bastante usado ( l o confieso); pero arries ado también 

a deplorables caídas en lo oursi . La vestimenta antigua, apli -

cada a hambres modernos, me parece un COÍvenoionalsmo a cepta -

b le s i er la vida de e l l o s ^lgo hubo que l o s hizo representan-

tes de o t r a edad ó de ciertos sentimientos 6 ideal na de l o s 

cuales es representación, a su más ó menos alegórica, el 

t r a j e con el que se l e s v i s t e , Pe ot^o modo, no me gusta e l 

género ; que es, por l o de-ms, muy peligroso, ya que expone, s i 

no está muy discretaioente manejado» a grandes saltos de tram-

polín sobre la arena del ridículo. To concibo, ñor ejemplo, <31 

tragi-oó^ico rey Femando Séptimo (buen monarca, por T>o demás, 

para es tas nsus I n d i a s " ) , vestido como vt»te su estatua de la 

T>laaa de ArJ»as# ni sé qué simbolizan su g o l i l l a y aquella es-

pecie de des raoiado bonete qne le puso en la mano el esc iltor 

que l o cincelara en el mármol que l o representa, en traje tan 

inadecuado a su personalidad histórica, como pudiera se l lo , 

para una estatua del Sr» Xlques, pongo por caso, el que se le 

representara en traje propio de Cioeró? , de T»itt 6 de Cavour. 

Ko pasa a s í con el rey Carlos Tercero. Su estatua es, sin 

dudo, la mejor que poseemos. Ts fama entre nosotros que proce-

de de Conova, aún cuando se me ha dicho que tal cosa es negada 

por mi buen -migo el S r . Ezequiel Sarcia, tan competente en 

asunt s ta les ; el cual, para demostrar su t e s i s , diz que en 

c i e r t o día, se trepó en una escalera hasta la parte superior 

del pedestal, é hizo trepar (todo el lo competentemente autori-

zado por aquellos de quienes se dice "a quien corresponde") a 
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algunos de BUS amigos, que pudierthas -e¿ OOMOHLA firma del gran 
~ . V • 

escultor no aparecía, sino otra distinta, en la estatua en cues-

tión, "Pero, en f i n , de Canova ó de otro, a mi mucho me gusta, 

con su hermoso traje regio, con su noble actitud, con la gracia 

solemne que Bupo darle el cincel de su creador; s i bien la des-

luce muchísimo el triste muñón que hoy presenta en donde estuvo 

su mano derecha, mano que yo recuerdo haber visto sana, empuñan-

do corto bastón de mando largo rollo de pergamino (no me 

acuerdo bien), no hace tantos años, muy poco antes de mi ausencii 

forzada de Cuba en 1396; mano euyadesaparición, por lo que afea, 

deploraran todos los que tengan sentimiento de lo bel lo , y cele-

brará tal vez, únicamente, por lo que firgara en un día la de 

carne y hueso de la que era ef ig ie , alg&n que otro miembro de l a 

"Compañía de Jarás"» 

Jl'stlma que esté tan mal acompañada! I I Paseo de Tacón, al 

que esa estatua ha impuesto el nombre de "Paseo de Carlos Terce-

r o " , p a r e c e ftjé llevado a cabo por algún aficionado a la ba-

raja que tenía predilección por el "palo de copas", Al lado mis-

mo de la hermosa imagen del citado rey hay dos columnas desgra-

ciadas, que ostentan sobre su capitel un "as de copas" cada una, 

Más adelante, otro "as de copas" preside a una de las fuentes; 

un poco m ŝ hacia el cast i l lo del Príncipe, otra fuente ostenta 

sobre su pilón nada menos que "un oinco de copas", auténtico y 

legitimo. .Bigo¿, y eeto, amén de unas figuras variadas de asun-

to mitológico, de l a más deplorable ejecución y del peor gustoJ 

Sin embargo, de esas f i uras hay una que no querría que desa-

pareciera, no parque artíáticamente valga nada, sito porque elle 
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envuelve, producto de Is casualidad y de una serie di cosas trai -
ii ;i <| 

das por ésta, una curiosísima y adorable ironía. Me explicaré. 

A la falda del c a s t i l l o , a l f inal del Paseo, mis allá de la calza 
• I-

de de la Infanta, hay una fuente, la ú l t i a que se levanta a la 

entrada misma del camino del Cementerio y que está adornada en 

su remate per una estatua muy mala, ccsco obra artíst ica ; pequera 

de cuerpo, cargada de espaldas, barbuda, envuelta a medias en un 

mentó cuyos rígidos pliegues, como las duras líneas de su pecho 

descubierto, recuerdan el esti lo griego arclico, el Apolo de Te-

nes ó la estela funeraria de Orcomene, cuando más se le quiera 

conceder de respetable y de rudimentariamente art íst ica . Fero, 

en csiobio, íes una estatua de Escul&pioi Y ese emblema del semi-

diós de la Kedicica en la puerta misma de la triste ruta que l l e -

va directamente a la casa del descanso eterno, me parece, por lo 

casual, por lo no Intencionado, por lo graciosamente Inconscien-

te, la ffás espiritual de las bromes, macabra y festiva a un mismo 

tiempo, f i losófica y burlona, demostrativa de lo poco que vale 

el esfuerzo humano, de le lnanluidad de nuestra ciencia, y de 

que no hay nada mis Irónico que el azar, ese tremendo e inaguan-

table bi>omi*ta. 

Que laíejen ahí, pues, porque tiene un valor Ideológico en el 
s i t io en que está, porque encierra toda una serie de ideas, por-

í 

que resulta supremamente alegórica, cumpliendo as i con lo que 

es (a mi entender) 1*5 rn's alta finalidad de la escultura. 

Y que me perdone esta opinión y este deseo la respetable Fal» 

cultsd de Medicina. j . A. OOUZALE mrnzA. 

El Fígaro. La Habana, noviembre 23 de 1902. 


